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Manuel Ferné1ndez y Conzc1lez escriblO llna Iltwela, por l'ntreg,b como erém
bs suyas, titulad" Los amores de Alfonso VI. ('OI11l'nZtlr por esta refl'fl'nci,l pa­
rece frí\'olo, Aunque recuerdo haber oído alulio C:aro B.Hoja qUl' al'1 fueron 110­

\'das de esa índole las que fe l'm~1l'zawn suscitando curiosidad por b hist()ria.
¿Pllr la histori<1 l'venemencial? Pero no se le puede <1chacar al sobrino de don
Pío precisamente esa po)tlrización superfici¡ll en las ObJ\b de historia qUl' luego
l'scribió, \1.b a cuento me \'iene a la memoria la ()pinión de Lnarnuno dl' t'star
necl'sitZldos de imaginación los eruditos espai'ioles de su tiempo, Necesitados
justamente para profundiztlr mils en los argulllentos de Sll erudicitlll,

Pcw entremos en matcri(l, Alflmso VI se CaSl') cu¡mdLl va h'nía treinta \' tres
aí'1os con Inl;s, hija de Cuillern1ll dL' Aquitani'l, \. tuvo qu'c esperar cuatfl', m,is
pélra consumar su matrimonin, hasta que 1,1 desposilda cumplil1 los catorce. El
ai'1o 1074. De por sí tal cronología reslJ!t,lba mu\, propicia tanto pélra abonar el
campLl dl' la imaginación de los no\elistas com{) para suscitar la malcdin.'IKia
de JllS contempor¿íneos, \. pensamos en las fuentes 'lrabes sllbn' la sl'nsu,llidad
de nuestro monarca qUl' tanto aireó It'\i Provena!.

Inés murió tres años después, sin dt'scendencia. La vemos pasar cual una
sombra pllr los documentos en que aparece, tal el Fucw dl' SepúIveda: '{(l, don
Alfonso rc\', v mi mujer doi1a Inés, confirmamos.. ,

Hay quien dice que al monarca \'iudo le Ilegawn noticias de Jn hermosura
de una cmldesaborgoñona tambil;n \'iuda, hermana de los que tuernn sucesi­
vos duques de Borgoria, Hugo y Eudes, l'ste último heredero del título al entrar
en el monasterio de Clun\' el primero. Ilugo dl' Chalons, ('1 marido de Cons­
tanza, había muerto a la \TZ que Inés, la mujer del soberano. Hugo era precisa­
mente hermano de su suegro Cuillermo, Constanza era sobrina del rey Robl'r­
to el Piadoso.

Se ha cotilleado también quc el abad de Tournus hizo de casamentero. Lo
cierto es que Constanza, con la que Alfonso se casó el año 1079, fue la predi1l'c­
ta dc los monjes cluniaceneses tan amados en la corte leonesa. Al cabo de uno
o dos arios nació Urraca, la única princesa de que nos ha llegado noticia en­
gendrada en este tálamo. Constanza vivió hasta HN3. Reparemos ~n los tras­
cendentales eventos que la tocó en suerte compartir con Alfonso. Este era rey
de Toledo desde el 1085. Cuando la ciudad se le entregó se comprometió a res-



petar a los moros su mt'/ljuita mavor, Pero Constan/a sc opuso \' consiguió quc
:-.l' transtorma 1',1 en (,1ted r"l1. lpJl1CnlOS buena n( lta dcl dl.'ta Ill',

Sin embargo, al rl.'V le urgían los hijos \ 'clrO11l'S, L.as prisds k llnaron ,1 a to­
mar, ensq~uidd, en IUf) 1 o IOK2, llna concubina o (nmblcza, Era dt' la npbll'z,l
del Blt'r-zo,lirnl'na !\uúc/, hija dl'i tl'nl.'ntl.' del cllndado cit' Astnrga. \'i\'j(i lllU­
d10S aí'los, sobn'\i\'iendo i1 su mc1rido dic/ \' llm'\l.'. FUl.'wn hijas su\'as 'll.'res,]
\' [lvira, (Std, que habia pasado ,1 ser Eh'ir,i dl' 'Tolos,l, ,'(llmpai'lti ,] '''u mdrid(l
d 1,1 prin1l.'ra crUZillLl, y tU\ll cn licrr,l ~anta un hijo, AI¡onso iorde1n que ~l.' lt,
llamó por tell circul1stanci¡l gl'(lgr.ltiCc1. /\ lcl postrt" Teresa seríd la prinll'!"l reIna
dt' Portugal. Su marido Enriquc de BorgoJia. \' el ntn l H'lTlO SUCCSi\'(l del n'\',
Relimundo de Borgoiia tambl("n. pUt'den St'r considt:'rados traid(lrcs a su SUt'gro.

(,mto que, al mnrir (onstanza. v aunqul' :\lfonSl) nn se habi,l l'nemis!cldll, ni
mucho nlt'nos, cnn sus carísimns nll)l1jes transplfl.'naieos, que tant()~ sufragio';,
por él en \'ida \'('nían haciendo, eC'n la seguridad de cOlltinu,lrsl'ios il título P('>s­
tUnln, al qucdi1r~e nUl'\,lll1l'nk ,judo, por primera ,- únÍ(" "t'/., I1Ul'stnl !1lt)­

IldrC1 tomó ul1a espos,l que nn er<1 tr,lIlcesa, Así. de 109.+ a ! I (JO. n'lJ)(í en I1m's­
tr,l tierra Berta de Lomb,udlél o dl' 'ruscia, Sólo St'lS ,1110"', I-LlSta IlOO,

/lcll1lbrient(\ tr,b de los 'l\'atan.'s de que diremos. 111,1S hamhril'nto de suel'·
sil,)Jl masculina a medida quc ,1"¡1Il/elba el tiempo, el re\' :-oc Cil..,{l otra \'('7 l,'un
un,l tralKt's,L 1s"bl'1. No Sabt'Tlllh siquierel si er,l tambit'Jl borgoíi.nl1a, o hil,l de
Felipe 1 de Fr,ll1ci,l, \' l'S(l dt'scartando otras identilicc1CillIll.'s disPclr<lt.ld.ls por
reíiidas con L1 Cfnnologl'l,

Viudo ,1 los side drius. el siguiente, l1l)K, "e caso con una 1l,lm,lda Ik,ltl'l/,
que teHn Pl)(O S,l bC!lwS "j erJ borgn¡'wn,l. d unquc io ITlL'noS imprubabil' es segu Ir
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Manuel Femández y González escribió una novela, por entregas como eran
las suyas, titulada Los amores de Alfonso VI. Comenzar por esta referencia pa­
rece frívolo. Aunque recuerdo haber oído a Julio Caro Baroja que a él fueron no­
velas de esa índole las que le empezaron suscitando curiosidad por la historia.
¿Por la historia evenemencial? Pero no se le puede achacar al sobrino de don
Pío precisamente esa polarización superficial en las obras de historia que luego
escribió. Más a cuento me viene a la mE'moria la opinión de L:namuno de estar
necesitados de imaginación los eruditos españoles de su tiempo. Necesitados
justamente para profundizar más en los argumentos de su erudición.

Pero entremos en materia. Alfonso VI se casó cuando va tenía treinta v tres
años con Inés, hija de Cuillermo de Aquitania, y tuvo qu'e esperar cuatn) más
para consumar su matrimonio, hasta que la desposada cumplió los catorce. El
año 1074. De por sí tal cronología resultaba muy propicia tanto para abonar el
campo de la imaginación de los novelistas como para suscitar la maledicencia
de los contemporáneos, y pensamos en las fuentes árabes sobre la sensualidad
de nuestro monarca que tanto aireó Levi Provena\.

Inés murió tres años después, sin descendencia. La vemos pasar cual una
sombra por los documentos en que aparece, tal el Fuero de Sepúlveda: Yo, don
Alfonso rey, y mi mujer doIi.a Inés. confirmamos...

Hay quien dice que al monarca viudo le llegaron noticias de la hermosura
de una condesa borgoñona también viuda, hermana de los que fueron sucesi­
vos duques de Borgoña, Hugo y Eudes, éste último heredero del título al entrar
en el monasterio de Cluny el primero. Hugo de Chalons, el marido de Cons­
tanza, había muerto a la vez que Inés, la mujer del soberano. Hugo era precisa­
mente hermano de su suegro Guillermo. Constanza era sobrina del rey Rober­
to el Piadoso.

Se ha cotilleado también que el abad de Tournus hizo de casamentero. Lo
cierto es que Constanza, con la que Alfonso se casó el año 1079, fue la predilec­
ta de los monjes cluniaceneses tan amados en la corte leonesa. Al cabo de uno
o dos años nació Urraca, la única princesa de que nos ha llegado noticia en­
gendrada en este tálamo. Constanza vivió hasta 1093. Reparemos en los tras­
cendentales eventos que la tocó en suerte compartir con Alfonso. Éste era rey
de Toledo desde el 1085. Cuando la ciudad se le entregó se comprometió a res-
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petar a los moros su mezquita mayor. Pero Constanza se opuso y consiguió qur
se transformara en catedral. Tomem()s buena nota del detalle.

Sin embargo, al rey le urgían los hijos varones. Las prisas le llevaron a a to­
mar, enseguida, en 1081 o 1082, una concubina o combleza. Era de la noblezJ
del Bierzo, Jimena NlIl1l'Z, hija del tenente del condado de Astorga. Vivió mu­
chos años, sobreviviendo a su marido diez v nueve. Fueron hijas suvas Teresa
v Eh'ira. f:sta, que había pasado a ser [Iv irá de ToJosa, acompañó a su marido
ala primera cruzada, y tm'o en Tierra Santa un hijo, Alfonso Jord<ln que se le
llamó por tal circunstancia geogrilficJ. A Ja postre, Teresa sería la primera reina
d(' Portugal. Su marido Enrique de Borgoi"la, y el otro yerno sucesivo dd rey,
Raimundo de Borgoña también, pueden ser considerados traidores a su suegro.

Tanto que, al morir Constanza, v aunque Alfonso no Sl' había enemistado, ni
mucho menos, con sus carísimos monjes transpirenaicos, que tantos sufragios
por él en vida venían haciendo, con la seguridad de continuárselos a título pós­
tumo, al quedarse nuevamente viudo, por primera y única vez, nuestro mo­
narca tomó una esposa que no era francesa. Así, de 1094 a 11 00, reinó en nues­
tra tierra Berta de Lombardía o de TU5cia. 5<'>]0 seis años. Hasta 1100.

Hambriento, tras de los avatares de que diremos, más hambriento dl' SUCl'­

sión masculina a medida que avanzaba el tiempo, el rey se casó otra vez con
una francesa; Isabel. No sabemos siquiera si era también borgoñona, () hija de
felipe l de Francia, yeso dpscartando otras identificaciones disparatadas por
reñidas con la cronología.

Viudo a los siete JI105, el siguiente, 11 OH, se caso con una llamada Beatriz ..
que tampoco sabemos si era borgoJ1ona, aunque lo menos improbable es seguir

Iglesia ah,¡cil/! di' Sllha,l;líll. ReCOI¡s/rIIccióll del crWi'r(1 .11 m/Jc(t'ra.
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suponiéndolo. Como también la permanencia de los buenos oficios casamente­
ros del abad Hugo de Cluny.

Pero nos queda todavía la más sugestiva de las mujeres que acompañaron
en su lecho al soberano, la mora Zaida del cantar entre la épica y la lírica, vir­
tuosa, gallarda, esbelta, de gran hermosura, discreta, de tez espléndidamente
blanca. Era nuera del rey de Sevilla, AI-Mutamid, viuda de su segundo hijo,
Fath-al Mamún, caído heroicamente en la defensa de Córdoba el año 1091. Zai­
da pasó Despeñaperros en busca de refugio político en los dominios cristianos
de Alfonso. No le pudo encontrar mejor, aun a trueque de tomar el nombre de
Isabel al bautizarse. Por añadidura dio a Alfonso el hijo varón que buscaba, el
infante Sancho. Lamentablemente la unión no duró mucho, dos años escasos.
No se sabe si el parto de que Zaida murió fue el mismo de Sancho u otro.

En la pequeña iglesia de las Benedictinas de Sahagún, un sarcófago, que no
puede ser más sencillo, guarda los restos del monarca. Otro los de sus esposas
Inés, Constanza, Berta y ...Zaida. En la clausura corrió la voz alguna vez de que
Zaida también era mujer legítima. En todo caso, no podemos por menos de ala­
bar esta muestra de tolerancia, en un terreno, como los adyacentes, en que la in­
flexibilidad de la ortodoxia es capaz de amedrantar a veces.

Decíamos antes de la exhortación unamuniana a los sabios coterráneos v co­
etáneos a desposarse un tanto con la imaginación. En el siglo anterior, un' lite­
rato, Quintana, había escrito en su biografía del Cid: «Cuando se fijan los ojos
en los tiempos antiguos de nuestra historia, la vista no percibe más que som­
bras, donde están confundidos los personajes, los caracteres y las costumbres».
Ante ese panorama la imaginación puede ser una ayuda. Con tal de mantener
intocable la realidad histórica. De la que Quintana se alejaba inmediatamente al
continuar: «En medio de semejante oscuridad se divisa un c<lmpeón, cuya fiso­
nomía ofuscada con los cuentos populares y la contrariedad de los autores, no
puede determinarse exactamente, pero cuyas proporciones colosalt~s se distin­
guen por entre las nieblas que le rodean».

Me atrevo a preguntarme quién está más lejos de la realidad, si el poeta
Quintana al escribir esto, o un historiador, el padre Masdéu en la centuria an­
tecedente, al negar la existencia del Cid por mor de su criticismo. De veras que
lo dudo. Pues si pensar que Rodrigo Díaz no existió nos dibuja un paisaje no
concordante con el modelo, mucho más la conclusión de Quintana, a saber:
«Desgracia fue de Castilla privarse de semejante guerrero. Su esfuerzo y su for­
tuna, unidos al poder del rey Alfonso, hubieran quizá extendido los límites de
la monarquía hasta el mar, y la edad siguiente viera la expulsión total de los
bárbaros». (Por cierto una hipótesis que contrasta un poco con la afirmación an­
terior de Quintana mismo de que «casi todas sus batallas fueron contra ejérci­
tos colecticios, compuestos de gentes diversas en religión, costumbres o intere­
ses)>>. Un delirio romántico. Que no nos choca demasiado teniendo en cuenta la
composición de lugar. Más sorprendente resulta que ya entrado el siglo xx, con
un bagage erudito muy copioso, don Ramón Menéndez Pidal titulara su histo-



ria de la epoca alfonsina La Espai1a del Cid. Por estos caminos nos parece me­
nos imaginativo discurrir en torno a la Espaí1.a, por lo menos la España occi­
dental, que pudo ser del Infante Sancho. De no haber sido muy otro el interro­
gante fatídico de los hados:

-¿Dónde vas, infante Sancho,
cristiano y moro de España?
-Allá, en los Campos Elíseos,
mis corceles ya cabalgan.

Pero llegado aquí no me creo con derecho a proseguir fantasiosamente. Dejo
a cada lector que si bien le parece lo haga en libertad. Acaso habiéndome toca­
do en suerte nacer y vivir en el siglo de las limpiezas étnicas, con todo su ho­
rror, la nostalgia de un posible soberano nacido de un cierto mestizaje, me re­
sulta aguda. Soy consciente del riesgo de que se me acuse de salirme de la
realidad histórica, aunque en este caso más bit'n se trataría de calibrar fanta­
siosamente las posibilidades de la misma. En mi abono, aunque sólo como ex­
cusa y petición de benevolencia, tengo la inmensa falsificación de la historia de
Alfonso VI que han llevado a cabo los enamorados de la literatura épica del
Cid. Por cierto una épica que, como historia no vale, y como literatura imagi­
nativa resulta pobre. Sin cotejo posible con la riqueza de la fantasía de ese mis­
mo género literario al otro lado de los Pirineos.

En 1920 se imprimió en una «exposición dramática>· del notario BIas Infan­
te, titulada Motamid, último rey de Sevilla. Se puede decir que su argumento
es la nostalgia, tanto de las personas como de las tierras. «El hálito de amor per­
durable, la vida de la fe de los muertos que creyeron en nosotros, nos invitan a
ser dolorosas estrofas vivientes de un bello canto de la majestad caída,>. Con
esta cita, evocando al infante y su madre, V también al soberano de nuestra con­
memoración, dejamos nuestr() argumentt; con pena.


